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El amplio desarrollo de investigaciones de género en las sociedades iberas, generado por 

la arqueología en las últimas décadas, nos está permitiendo crear nuevos discursos, con 

nuevos enfoques que emplazan a las mujeres como agentes sociales activas, partícipes 

de las transformaciones socioculturales de su época. En este contexto, recientes estudios 

las sitúan en diferentes espacios y con distintos roles, en ocasiones mostrando 

referencias al poder en femenino expresado a través de sus imágenes, de sus depósitos 

funerarios o de sus funciones sociales y económicas1.  

 

Una de las actividades económicas vinculadas a la mujer ibera es la manufactura textil. 

Se trata de una labor que debe analizarse en el contexto de las actividades de 

mantenimiento, como trabajo básico en el contexto de estas sociedades, pero también 

se trata de una importante actividad económica, ya que pudo tener un papel primordial 

como producción excedentaria y especializada destinada al intercambio de productos2.  

 

La trascendencia de esa producción textil queda reflejada en las obras de diferentes 

autores clásicos que aluden a la excelencia de los tejidos de varias zonas de la península 

ibérica. Así, nos habla sobre los vestidos de las mujeres de la Bastetania que eran 

adornados con motivos florales (Estrabón, Geografía, III, 3,7) o de los certámenes en los 

que se exhibían los trabajos realizados por las mujeres, y se premiaba a las que mayor 

número y mejores paños habían tejido (Fragmenta Historicorum Graecorum, III, 465 y 

Paradoxografus Vaticanus, 5, 25 (26)).  

                                                           
1 Rísquez, C. (2015): “La arqueología ibérica y los estudios de género en Andalucía: avances y desafíos”, 

en M. Sánchez y E. Alarcón (coords.), Feminismo, Mujeres y Arqueología. MENGA, 6, 61-91.  
2 Alfaro, C. (1984): Tejido y Cestería en la Península Ibérica. Historia de su técnica e industrias desde la 

Prehistoria hasta la Romanización, Madrid; Rafel, N. (2007): “El textil como indicador de género en el 

registro funerario ibérico”, Interpreting household practices. Treballs dôArqueologia 13, 115-146; Rísquez, 

C.; Rueda, C.; Herranz, A. B.; Vilchez, M. (2020): “Among threads and looms. Maintenance activities in 

the iberian societies. The case of el Cerro de la Plaza de Armas in Puente Tablas (Jaén)”, En B. Marín-

Aaguilera y M. Gleba (eds.) SAGVNTVM EXTRA. Interweaving traditions: clothing and textiles in bronze 

and iron age iberia, 97-112.   
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El trabajo textil, al igual que otros, implica una tecnología y unos conocimientos 

especializados en el uso de instrumental específico o en el dominio de procedimientos. 

El registro arqueológico muestra la presencia de piezas asociadas a esta elaboración 

artesanal de tejidos y de sus distintos procedimientos: pesas de telar, fusayolas, husos o 

placas perforadas de hueso o cerámica, que funcionaron de telares de mano y 

tensadores. También de restos de las fibras usadas, a través de registro paleoambiental 

y arqueozoológico, siendo el esparto y el lino las fibras vegetales más usadas, mientras 

que, de origen animal, la lana es la más presente.  

 

Figura 1 

 

Los procesos que mejor conocemos a través del análisis arqueológico son el hilado y 

tejido. De un lado, las evidencias arqueológicas de la elaboración del hilo han sido 

constatadas gracias a la aparición de numerosas fusayolas en los asentamientos, en 

distintos espacios, como en patios, habitaciones o en el exterior de las casas. Sería una 

actividad habitual en el entorno doméstico, pudiendo funcionar como tarea de 

aprendizaje para las niñas, antesala para la adquisición conocimientos técnicos y manejos 

necesarios para el dominio del telar3.  

 

                                                           
3 Rísquez, C. (2016): “Cuidadoras, gestoras y productoras: trabajos de mujeres en el registro arqueológico 

de las sociedades ibéricas”. En A. Delgado y M. Picazo (coord.), Los trabajos de las mujeres en el mundo 

antiguo: cuidado y mantenimiento de la vida. Tarragona: Institut Català d'Arqueologia Clàssica, 45-56. 
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Los telares constatados en estas sociedades protohistóricas eran de diferente tipo, 

dependiendo del tipo de pieza a elaborar. El más habitual es el telar vertical, como 

estructura compleja, destinada a tejer piezas de gran tamaño. En ocasiones tenemos 

evidencias de su localización en espacios concretos de la casa, en base a la presencia de 

las huellas en negativo de su ubicación o, sobre todo, por el registro de conjuntos de 

contrapesos o pesas de telar elaboradas en cerámica, un material que aparece de forma 

recurrente en el registro arqueológico.  

 

Recientemente se han desarrollado estudios espaciales y contextuales orientados a la 

comprensión de las dinámicas relacionadas con esta producción en el seno de la ciudad 

ibérica. El oppidum de Puente Tablas, en Jaén (siglos VII-III a.C.), es un buen ejemplo para 

analizar la presencia de los diferentes procesos de trabajo, significando la importante 

demanda de este tipo de productos. Así, se constata la diversidad de tejidos, a partir de 

materias primas principales, como la lana y el lino, y de los tipos de hilos que parecen 

estar elaborándose (de grosores y resistencia dispares), a tenor de los diferentes grupos 

de fusayolas documentadas. La producción textil se lleva a cabo en los espacios 

domésticos, en los que también se desarrollan otras actividades del grupo que habita en 

ellos y trabajan conjuntamente. El trabajo textil se vive, por tanto, como parte de las 

actividades diarias, de la práctica cotidiana, lo que viene a significar que en el día a día se 

incluye un tiempo para hilar y para tejer, evidenciándose cierta especialización en el 

trabajo. Las distintas formas y pesos de las pesas que nos mostrarian los telares, así como 

la presencia de los pequeños telares de placas o rejilla, con claras diferencias en los 

contextos analizados sugieren producciones diferenciadas4. 

 

                                                           
4 Rísquez et al., 2020. Op. cit. 2. 
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Figura 2 

 

Todo lo expuesto hasta el momento guarda relación, como hemos citado, con las 

actividades de mantenimiento, y no las podemos desligar de los cuidados, la socialización 

y las prácticas de aprendizaje, que todas ellas conllevan. Prácticas, todas ellas, que nos 

remiten a la propia socialización, como una forma de transmitir códigos de 

comportamientos y roles en el contexto de esa sociedad, y en las que los espacios 

domésticos habrían cumplido un papel esencial5.  

Pero, más allá de una importante actividad socioeconómica, posee un alto valor 

simbólico, de modo que muchas veces los elementos textiles son documentados, tanto 

en necrópolis como en santuarios, aludiendo de manera más o menos directa a estas 

actividades, pero desde perspectiva y matices heterogéneos6. Son frecuentes, por 

ejemplo, las ofrendas de fusayolas, así como agujas o fíbulas, estas últimas asociadas 

posiblemente a la ofrenda de vestidos7. En cualquier caso, lo que se puede precisar es 

                                                           
5 Rísquez, C.; Herranz, A. B. y Rueda, C. (2021): “Los ámbitos domésticos en la ciudad ibera de Puente 

Tablas (Jaén):  la casa como espacio para la producción, el consumo y la socialización”, C. Choclán 

(Coord.): El oppidum. La ciudad fortificada ibera. Consejería de Cultura-Fundación Caja Rural de Jaén, 

Sevilla.  
6 Sánchez Gómez, Mª L. (2002): El Santuario de El Cerro de los Santos (Montealegre del Castillo, 

Albacete). Nuevas aportaciones arqueológicas, Albacete; Ruiz de Haro, I. (2014): “Tensadores textiles en 

la necrópolis de El Cerro del Santuario (Baza, Granada)”, Bastetania 2, 45-56. 
7 Izquierdo, I. (2001): “La trama del tejido y el vestido femenino en la cultura ibérica”. En Manuela Marín 

(Ed.): Tejer y vestir: de la antigüedad al Islam. Estudios Árabes e Islámicos: Monografías I. CSIC, Madrid, 

287-311; Prados, L. e Izquierdo, I. (2002-2003): “Arqueología y género: la imagen de la mujer en el Mundo 

Ibérico”. Homenaje a la Dra. Dña. Encarnación Ruano. Boletín de la Asociación Española de Amigos de 
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que esta actividad era relevante socialmente hasta el punto de integrar estos 

instrumentos en la práctica ritual. Por otra parte, en las necrópolis se depositan pesas, 

fusayolas, tensadores o placas, así como husos, agujas o punzones, como elementos de 

ajuar en las tumbas, que en ocasiones no responden de manera estricta a su 

funcionalidad, pero si simbólica, aludiendo a la casa, a la familia, a la iniciación o a la 

prosperidad. 

 

Esta actividad se plasma también en la imagen simbólica, que ha contribuido a fijar un 

imaginario colectivo en el que las mujeres iberas destacan como tejedoras. La 

iconografía, las imágenes generadas en el contexto de estas sociedades, muestran a 

jóvenes y mujeres en el desarrollo de estas actividades. Así, imágenes como el vaso 

decorado procedente de Sant Miquel de Lliria muestra el uso de elementos para hilar y 

tejer asociados a muchachas jóvenes, lo que nos remite a aspectos relacionados con la 

educación y la transmisión de conocimientos relacionados con distintos procesos del 

tejido8.  

 

Otra vertiente de la representación de esta actividad es el propio tejido que, por otra 

parte, contribuye a resaltar aspectos relacionados con el poder9. De esta manera, el 

vestido se incorpora en la construcción del ideal femenino aristocrático, como paradigma 

se transmite en soportes diversos, contribuyendo a definir el espacio funerario como 

imagen monumental o formando parte del ajuar como signo en el viaje al más allá, tal y 

como evidencian algunos de los principales referentes, como son las esculturas de la 

Dama de Elche (Alicante) o la Dama de Baza (Granada). También incorporándose como 

ofrenda en los santuarios, como muestran de manera recurrente los pequeños exvotos 

en bronce de los santuarios de Collado de los Jardines (Santa Elena, Jaén) y de la Cueva 

de la Lobera (Castellar, Jaén). Se trata del prototipo de mujeres mitradas, con rodetes 

que enmarcan el rostro y grandes collares dobles o triples, que trasladan unos códigos 

entendidos socialmente, que tienen que ver con el estatus social, la identidad, la edad y 

el género, también con el rol religioso y ritual10.   

                                                           
la Arqueología, nº. 42, 213-229; Rueda, C. (2011): Territorio, culto e iconografía en los santuarios iberos 

del Alto Guadalquivir (ss. IV a.n.e.-I d.n.e.). Textos CAAI 3. Jaén. 
8 Izquierdo, I, y Pérez Ballester, J. (2005): “Grupos de edad y género en un nuevo vaso del Tossal de Sant 

Miquel de Lliria”, Saguntum-PLAV 37, 85-103. 
9 Rueda, C. (2013): “New views on the analysis of dress, ritual and prestige in Iberian sanctuaries: 

preliminary results”, Luxury and dress. Political power and appearance in the Roman Empire and its 

provinces (C. Alfaro, J. Ortíz, M. J. Martínez, eds.), València, 31-50. 
10 Aranegui, C. (2008): “Mortales e inmortales: a propósito de las damas ibéricas”, en Sylvia Estienne, 

Dominique Jaillard, Natacha Lubtchansky y Claude Pouzadoux (dirs.), Image et Religion Dans lôantiquit® 

gréco-romaine, Nápoles, 203-216; Aranegui, C. (2016): “Cuerpos sin rostro. Ostentación, violencia y 
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La construcción de este ideario en femenino se consolida fundamentalmente a partir de 

mitad del siglo IV a.n.e., etapa en la que la iconografía femenina se hace mucho más 

visible y se incorpora a contextos más heterogéneos. La consolidación del modelo 

aristocrático y del sistema gentilicio clientelar11, fundamentará el eje de su poder y su 

representatividad en el matrimonio, donde observamos la complementariedad de 

papeles entre el hombre y la mujer aristocrática. El papel fundamental que adquieren las 

mujeres en estas uniones gana en estos momentos trascendencia política y visibilidad 

que se traducirá en la iconografía que impone el poder en su imaginario, con la aparición 

de las citadas Damas, que toman el relevo del príncipe guerrero, en consonancia con el 

cambio de ideología de los linajes aristocráticos de la época, en los que la ostentación y 

la riqueza se mostrará ahora en femenino.  

 

                                                           
representación social entre los iberos (S.V-IV a.C.)”, Les estructures socials protohistoriques a la Gal-lia 

i la Iberia. Arqueo Mediterrania 14, 23-39. 
11 Ruiz, A. y Molinos, M. (2018): “Genealogía, matrimonio y residencia en el proceso político de los iberos 

del Alto Guadalquivir”, en Alonso Rodríguez, Ignacio Pavón y David M. Duque (eds.), Más allá de las 

casas. Familias, linajes y comunidades en la protohistoria peninsular. Universidad de Extremadura. 

Cáceres, 41-71. 
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Figura 3 

 

Será en los espacios funerarios donde se harán patentes los nuevos modelos 

iconográficos, siendo la necrópolis de Baza uno de esos contextos explicativos clave para 

definir el rol de las mujeres en los procesos de legitimación política y social12. Así, la tumba 

                                                           
12 Rísquez, C.; García Luque, A. y Hornos, F. (2010): “Mujeres y mundo funerario en las necrópolis 

ibéricas” En Teresa Chapa y Isabel Izquierdo (eds.) La Dama de Baza. Un viaje femenino al más allá.  

Ministerio de Cultura. Madrid, 259-277.  



 

8 
 

de la Dama de Baza se define como un espacio de fundación13, punto central en torno al 

que se desarrolla y expande la necrópolis. El poder, en femenino, se expresa a través del 

propio contexto funerario, de la estructura monumental de la tumba y, por supuesto, del 

riquísimo ajuar, en el que destacan un conjunto de cuatro panoplias o un grupo de vasos 

de tradición, que remiten a la memoria familiar y del linaje14.  

 

Sin duda, la Dama de Baza es, además, una de las esculturas más relevantes de la 

estatuaria Ibérica. El valor de esta pieza no solo debe medirse desde perspectivas 

monumentales y estilísticas, también (como hemos visto) contextuales. Representa a una 

mujer sedente y entronizada, que se presenta ricamente ataviada, con un vestido 

complejo y de rica tonalidad, al que acompaña una imponente ornamentación entre la 

que destacan los collares sobre el pecho, la diadema que adorna su frente, los grandes 

pendientes y las pulseras y anillos que adornan sus muñecas y dedos. En conjunto, 

representarían el poder y la riqueza de la casa, dejando por otra parte patente la calidad 

de los textiles iberos.  

 

Como urna funeraria, contiene las cenizas de la cremación de una mujer joven que 

adquiere un rol principal a nivel social y a nivel religioso. Así se desprende también del 

uso del trono alado, con garras rematando las patas, símbolo de poder a partir de la 

apropiación de atributos vinculados a las diosas, como son las alas, para mostrarnos dotes 

de comunicación con la esfera divina. Esto le daría no solo una trascendencia social y 

política, sino también religiosa, en la que se miden los códigos usados en la construcción 

de su memoria, sin duda en clave heroica. 

 

Mujeres aristócratas, como la representada en la escultura de Baza, no solo son 

transmisoras de un capital simbólico, del estatus social y político, rango y poder, sino 

también transmisoras de bienes, donde debemos integrar la dote y el patrimonio. Se 

depositan así en la figura femenina los valores de permanencia y riqueza del grupo, por 

lo que Aranegui las destaca como “garantes de lo tradicional y depositarias de lo 

valioso”15. Esta feminización del simbolismo funerario se relaciona directamente con las 

cuestiones centrales de representación colectiva de la comunidad y de la legitimación 

política que podemos ver en el desarrollo, en estos momentos, de las grandes necrópolis 

                                                           
13 Ruiz, A.; Molinos, M. y Rísquez, C. (2007): “El espacio funerario en el proceso de construcción del 

modelo aristocrático ibérico en la Alta Andalucía”, en Arturo Ruiz y Manuel Molinos (Eds.), El hipogeo 

ibero del cerrillo de la Compañía de Hornos de Peal (Peal de Becerro, Jaén), Arqueología Monografías. 

Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía-Universidad de Jaén, 115-134.   
14 Chapa, T. e Izquierdo, I. (2010): La Dama de Baza. Un viaje femenino al más allá. Ministerio de Cultura. 
15 Aranegui, 2006, 146. Op. Cit. 9. 
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y la jerarquización del paisaje funerario, con la presencia de las grandes cámaras 

principescas, en las que la familia tiene ya el protagonismo y las mujeres ocupan un lugar 

relevante.  
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